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Resumen: El presente estudio analiza la relación entre la inconsistencia interparental de
los hábitos de crianza y la presencia de conductas agresivas y depresivas en una muestra
de 1159 sujetos (45.3 % varones) de edades comprendidas entre 8 y 17 años. Los resul-
tados muestran que los sujetos procedentes de hogares inconsistentes en control, hostili-
dad y comunicación, mostraron más conductas agresivas y depresivas que los sujetos de
hogares consistentes. La inconsistencia en las estrategias de control interparental fue la
variable que en mayor medida predijo las alteraciones estudiadas. No apareció un patrón
específico de inconsistencia ligado a la agresión o la sintomatología depresiva del niño,
sin embargo, la inconsistencia interparental se asoció especialmente con la primera. 
Palabras clave: Prácticas de crianza, consistencia o concordancia interparental, ajuste
emocional, agresión, depresión.
Interparental consistency and its relationship to aggression and
depression in children and adolescents.
Abstract: This study analyses the relationship between interparental rearing inconsis-
tency and the presence of aggressive and depressive behaviour in a sample of 1159 sub-
jects (45,3% male) between 8 and 17 years of age. The results show that subjects from fam-
ilies with rearing inconsistency in control, hostility and communication showed significantly
more aggressive and depressive behaviours than subjects from families with interparental
consistency. Parents´ control inconsistency was the best predictor of the alterations stud-
ied. Although no specific pattern of inconsistency associated with child aggression or de-
pressive symptoms was found, interparental inconsistence appeared especially associat-
ed with them. 





de Psicología Clínica 
y Psicopatología
La forma de educar de los padres es una va-
riable importante en la explicación del ajuste
psicosocial de los hijos (Fletcher, Steinberg y
Sellers, 1999). Esto ha llevado a algunos auto-
res a afirmar que el contexto familiar puede su-
poner para el desarrollo del niño, en unas cir-
cunstancias, un factor de riesgo y en otras, de
protección a lo largo de la infancia y la adoles-
cencia (Baumrind, 1967, 1971; Collins, Mac-
coby, Steinberg, Hetherington y Bornstein, 2000;
Del Barrio, 1997, 2007; Maccoby y Martin, 1983;
Mestre, Pérez y Frías, 1994). Por ello, los valo-
res, orientaciones y comportamientos con los
que padres y madres educan a sus hijos parecen
tener una importante repercusión sobre la salud
psicológica de éstos (Buchanan, Maccoby y
Dornbusch, 1996; Lindsey y Caldera, 2005). 
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Uno de los componentes de la crianza es la
consistencia interparental, es decir, el grado de
coincidencia o similitud que padres y madres
muestran en las diferentes prácticas educativas
(Block, Block y Morrinson, 1981; Lanz, Sca-
bini, Vermulst, y Gerris, 2001; Rodríguez, Del
Barrio y Carrasco, 2007; Vaughn, Block y Block,
1988). La concordancia y coherencia entre los
hábitos de crianza maternos y paternos contri-
buye a crear ambientes predecibles y estructu-
rados para los hijos, que facilitan la comprensión
de las normas y favorece el cumplimiento de
las expectativas que los padres tienen sobre sus
hijos (Block et al., 1981; Lindsey y Caldera,
2005). Un contexto de crianza consistente genera
seguridad y permite que los hijos establezcan
claras relaciones entre su propia conducta y las
contingencias asociadas derivadas de la crianza
familiar. De esta forma, se genera un adecuado
contexto de aprendizaje y desarrollo que facili-
ta la interiorización de las reglas y valores de
los padres. El acuerdo entre los padres es un in-
dicador de la paternidad efectiva y de las habi-
lidades parentales para negociar, lo que favore-
ce un estilo educativo basado en la inducción y
el apoyo (Deal, Halverson y Wampler, 1989).
Alguno de los trabajos más recientes han en-
contrado que el grado de consistencia entre pa-
dres y madres es un predictor tan bueno o me-
jor del ajuste infantil que variables tales como
el desacuerdo entre padres o la calidad marital
(Feinberg, Kan y Hetherington, 2007). El desa-
cuerdo o conflicto entre madres y padres faci-
litan la aparición de estrategias y hábitos de
crianza que median en la aparición de problemas
infantiles (Schoppe-Sullivan, Schermerhorn, y
Cummings, 2007; Sturge-Apple, Davies, Bo-
ker, y Cummings, 2004)
Aunque existen numerosos trabajos que han
abordado la relación entre la crianza y el desa-
rrollo de manifestaciones emocionales en los
hijos (Barber, 1996; Morris, Silk, Steinberg,
Sessa, Avenevoli y Essex 2002; Murris, Mees-
ters, Schouten y Hoge, 2004; Pettit y Dodge,
1993; Pianta, Sroufe y Egeland, 1989; Stein-
berg y Morris, 2001; Sullivan, 2008; Tur, Mes-
tre y Del Barrio, 2004), menos son los estudios
que se centran en la consistencia interparental
y la presencia de alteraciones emocionales y
conductuales en los hijos. Algunas investiga-
ciones realizadas sobre este tema se basan ma-
yoritariamente en cuestionarios administrados
a madres y padres con hijos de muy corta edad
(Block et al., 1981; Deal et al., 1989; Fletcher
et al., 1999; Gamble, Ramakumar y Díaz, 2007;
Lindsey y Caldera, 2005; Winsler, Madigan y
Aquilino, 2005) y con una medida general de
inconsistencia. Escasamente, se ha analizado
la consistencia interparental, desde la perspec-
tiva de los hijos, en sujetos de más edad y con
un análisis específico del patrón de inconsis-
tencia en los diferentes hábitos de crianza. La
obtención de información de los hijos sobre la
crianza, es de gran relevancia dado el elevado
componente de deseabilidad social que mues-
tran los adultos cuando informan sobre su pro-
pio comportamiento parental (Roa y Del Ba-
rrio, 2001 y 2002) y la baja concordancia entre
fuentes informantes (Gaylord, Kitzmann y Co-
leman, 2003; Paulson y Sputa, 1996; Smetana,
1995).
Entre los hallazgos consultados, la consis-
tencia interparental se ha vinculado con un me-
jor funcionamiento personal y social. De los es-
tudios que incluyen a sujetos adolescentes,
destaca el trabajo de Vaugh et al. (1988) quie-
nes hallaron en una muestra de sujetos entre 3
y 18 años que, según informaban padres y pro-
fesores, los hijos procedentes de hogares con-
sistentes obtenían mejores puntuaciones en au-
tocontrol, autoconfianza, control de los impulsos,
desarrollo intelectual, comunicación verbal, res-
ponsabilidad y orientación hacia la tarea. 
Cuando los hogares son inconsistentes, John-
son, Shulman y Collins (1991) encuentran re-
sultados justo en el sentido opuesto: tomando,
en este caso, como fuente de información a los
propios adolescentes, hallan que aquellos pro-
cedentes de hogares poco consistentes, son los
adolescentes que manifiestan una menor auto-
estima, peor adaptación escolar y peores resul-
tados académicos. En la misma línea, Bucha-
nan et al. (1996) encuentran que adolescentes
con padres divorciados e inconsistentes tienen
mayor número de síntomas de ansiedad, depre-
sión y comportamientos antisociales que aque-
llos otros adolescentes con padres divorciados
pero consistentes. Más recientemente, Feinberg
et al. (2007) hallan que la inconsistencia pa-
rental predecía la conducta antisocial de los ado-
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lescentes hasta tres años después, aunque no
la sintomatología depresiva. Relacionado con la
inconsistencia interparental, el conflicto entre
padres es también una variable claramente aso-
ciada directa o indirectamente con las manifes-
taciones interiorizadas y exteriorizadas en los
adolescentes (ver Schoppe-Sullivan et al., 2007).
Si bien los diferentes trabajos han encontra-
do que la inconsistencia interparental se asocia
con manifestaciones interiorizadas y exteriori-
zadas en los hijos, no aparecen estudios com-
parativos que permitan saber específicamente,
los hábitos de crianza inconsistentes que pu-
dieran ser responsables de cada una de estas
manifestaciones.
El objetivo del presente trabajo es analizar,
desde la perspectiva de los hijos, la presencia
de agresión y depresión entre sujetos proce-
dentes de hogares inconsistentes frente a los
consistentes y explorar el patrón específico de
inconsistencia interparental asociado a una ma-
nifestación exteriorizada, tal como la agresión,
y otra interiorizada, como es la sintomatología
depresiva. En este sentido, la obtención de va-
riables exteriorizadas e interiorizadas y su aná-
lisis comparativo en relación con la consisten-
cia interparental de diferentes hábitos de crianza
puede aportar nuevos resultados sobre la crian-
za y su repercusión en los hijos.
MÉTODO
Muestra
La muestra analizada se compone de un to-
tal de 1159 sujetos, 525 varones (45,3 %) y 634
mujeres (54, 7%) de edades comprendidas en-
tre 8 y 17 años. La media de edad es 12,17 y su
desviación típica 1,61.
La mayoría de los sujetos proceden de nive-
les socio-económicos medio y medio-alto (42%).
Pertenecen a familias con 2 hermanos de media,
los participantes son primogénitos en el 49,4%
y nacidos en segundo lugar, en el 35,9%. El
85,5% de los hijos proceden de hogares en los
cuales conviven ambos padres. No existe en el
conjunto de la muestra ningún grupo étnico ni
cultural diferenciado.
Procedimiento
En primer lugar, se seleccionaron los sujetos
procedentes de diferentes colegios públicos y
concertados de la ciudad de Madrid y su área
metropolitana. La selección de la muestra se re-
alizó mediante muestreo probabilístico aleato-
rio, tomando como parámetro poblacional la edad
y el sexo. Ambos parámetros fueron estimados a
partir del Censo Poblacional de 2001 de la Co-
munidad de Madrid. Una vez seleccionados, se
solicitó la autorización de los centros escolares y
de los correspondientes padres. Se excluyeron
los sujetos no autorizados y, a posteriori, aquellos
cuya madurez lectora era insuficiente. Las prue-
bas se administraban colectivamente en el grupo
clase por psicólogos entrenados y en presencia del
profesor. Las presentes medidas formaban parte
de una recogida de datos más extensa, inserta en
una amplia investigación longitudinal sobre emo-
ciones infantiles.
Instrumentos
Cuestionario de Comportamiento Parental
(CRPBI, Schaefer, 1965; adaptado al español
por Samper, Cortés, Mestre, Nácher y Tur,
2006; Carrasco, Holgado y Del Barrio, 2007).
Este instrumento consta de 52 ítems, cada uno
de los cuales se refieren a diferentes hábitos
de crianza del padre y de la madre. El autoin-
forme valora por separado, pero con los mis-
mos elementos, al padre y a la madre. Los fac-
tores utilizados fueron los obtenidos mediante
análisis factorial exploratorio y confirmatorio
por Carrasco et al., (2007). En la presente in-
vestigación, sólo se analizaron los siguientes
factores de segundo orden: Comunicación,
Control y Hostilidad. El primero, evalúa la ca-
pacidad de comunicación positiva, implica-
ción, cariño y atención de los padres con el
niño (p.ej., «A menudo me alaba»; «Siempre
escucha mis ideas y opiniones»); el segundo,
evalúa el grado y la forma de control (p.ej.,
«Quiere controlar todo lo que hago»; «siempre
me dice exactamente como debo hacer mi tra-
bajo») y el tercero, la falta de control y aten-
ción junto con la actitud de rechazo y negli-
gencia (p.ej., «Actúa como si yo fuera un
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estorbo»; «A menudo dice que soy estúpido»).
Todos los ítems fueron evaluados mediante una
escala tipo likert con tres niveles de respuesta:
1 «siempre»; 2 «algunas veces»; 3 «nunca».
La fiabilidad del instrumento obtenida me-
diante alfa de Cronbach, fue respectivamente
para madres y padres de: 0,86 y 0,87 para Co-
municación-afecto; 0,75 y 0,76 para Control
autoritario; 0,70 y 0,68 para Hostilidad-negli-
gencia. La fiabilidad test-retest con un año de
diferencia fue para madres y padres, respecti-
vamente de: 0,40 y 0,38 para Comunicación;
0,37 y 0,46 para Control; 0,33 y 0,29 para Hos-
tilidad. Diferentes trabajos han documentado
adecuadas propiedades psicométricas para este
instrumento (Carrasco et al., 2007; Schaefer,
1965; Samper et al., 2006).
Escala Agresividad Física y Verbal (AFV,
Caprara y Pastorelli, 1993; adaptada al español
por Del Barrio, Moreno y López (2001). La
escala de agresividad física y verbal AFV consta
de 20 items que evalúan la conducta de hacer
daño a otros física y verbalmente. Posee una
escala con tres alternativas según la frecuencia
de aparición de la conducta (3, «a menudo», 2,
«algunas veces» o 1, «nunca»). La escala se
compone, además de la puntuación total, de dos
subescalas: Agresividad Física (p.ej., «Pego
patadas y puñetazos» o «Muerdo a otros») y
Agresividad Verbal (p.ej., «Digo tacos» o
«Insulto a mis compañeros»). Entre los ítems
de la escala, se intercalan diferentes elementos
de control, diseñados para controlar la tendencia
de respuesta de los sujetos (p.ej., «Veo mucho
la televisión»). La fiabilidad y validez mostradas
son apropiadas: la consistencia interna evaluadas
con el Alpha de Cronbach es de 0.84 y el test-
retest de 0.77 (Del Barrio, Moreno y López,
2001; Pastorelli, Barbaranelli, Cermak, Rozsa y
Caprara, 1997). 
Children Depresión Inventory-Short. (CDI-
S, Kovacs 1992; adaptada al español por Del
Barrio, Olmedo y Colodrón, 2002). El cuestio-
nario de depresión infantil abreviado (CDI-S)
es una versión de 10 ítem procedente del In-
ventario de Depresión Infantil de Kovacs (CDI;
Kovacs, 1992) en su adaptación al castellano
(Del Barrio y Carrasco, 2004). Cada uno de los
elementos del test se enuncia mediante tres ase-
veraciones correspondientes a tres niveles de
intensidad de la sintomatología depresiva (0, 1
y 2). La versión reducida contiene elementos
relacionados, entre otras dimensiones, con la
baja autoestima (p.ej., «Nadie me quiere»; «Me
odio», «Soy feo» o «Me siento solo siempre»),
la disforia (p.ej., «Tengo ganas de llorar todos
los días», «Estoy triste siempre» o «Las cosas me
preocupan siempre») o la desesperanza (p.ej.,
«Nunca me saldrá nada bien», «Todo lo hago
mal» o «No tengo amigos»). Del Barrio et al.
(2002) encuentran en población normal espa-
ñola un alfa de Cronbach, de 0,71. En la pre-
sente muestra el alfa obtenida fue de 0,73. 
Análisis estadísticos
Previamente a la realización de los análisis
estadísticos se halló un índice de consistencia
interparental en cada uno de los contextos fa-
miliares de los sujetos según el siguiente pro-
cedimiento: en primer lugar, se halló la va-
rianza entre las puntuaciones alcanzadas por
el padre y la madre en cada uno de las varia-
bles de crianza estudiadas; en segundo lugar, los
valores obtenidos de la varianza se transfor-
maron en puntuaciones tipificadas, para ho-
mogeneizar las diferentes escalas, dado el de-
sigual número de ítems en cada una de ellas;
finalmente, se realizaron dos grupos de suje-
tos: aquellos cuyas puntuaciones estuvieron
dentro de la media más una desviación típica
(entre -1 y 1), los cuales se identificaron como
el grupo de sujetos cuyos padres y madres eran
consistentes entre sí (consistencia interparen-
tal); y aquellos sujetos cuyas puntuaciones que-
daban fuera del rango medio, los cuales se iden-
tificaron con el grupo de sujetos de padres y
madres inconsistentes entre sí (inconsistencia
interparental). De acuerdo con resultados pre-
vios (Rodríguez et al., 2007), la consistencia
entre padres aparece en más del 90% de la
muestra de estudio en cada uno de los hábitos
de crianza analizados. 
Obtenidos los diferentes grupos de sujetos
pertenecientes a hogares consistentes e incon-
sistentes, se realizó un análisis de correlacio-
nes entre el conjunto de las variables estudia-
das. Las correlaciones entre variables cualitativas
dicotómicas se realizaron mediante correlacio-
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nes Rho de Spearman y las correlaciones entre
variables cuantitativas mediante correlaciones
de Pearson. Junto al análisis de correlaciones
se realizaron diferentes análisis unidirecciona-
les de la varianza para obtener la significación
de las diferencias entre los grupos consistentes
e inconsistentes. En cada uno de estos ANO-
VAs se halló el tamaño del efecto de las dife-
rencias, mediante el estadístico d de Cohen
(1988) y su respectiva correlación (r). Final-
mente, un análisis de regresión lineal múltiple
con orden jerárquico, tomando como predicto-
res las variables de inconsistencia en cada uno
de los hábitos de crianza estudiados y como va-
riables criterio las puntuaciones en agresividad
y depresión. Este último análisis, de acuerdo
con Cohen, Cohen, West y Aiken (2003), nos
permite explorar el porcentaje de varianza ex-
plicada de cada uno de los predictores además
del incremento en R2 que supone la inclusión
progresiva de cada una de ellos sobre los que
previamente se han incluido. Dado el carácter
acumulativo de las variables en cada paso, los
predictores incluidos al principio funcionan
como variables de control.
RESULTADOS
Análisis de Correlaciones
Dado el carácter dicotómico y cualitativo de
algunas variables estudiadas (p.ej., consisten-
cia interparental y sexo) junto con variables
cuantitativas se realizaron correlaciones Rho
de Spearman, cuando alguna de las variables
era cualitativa y correlaciones de Pearson,
cuando éstas eran cuantitativas .Como puede
verse en la Tabla 1, tanto las variables de agre-
sión como la depresión, correlacionaron sig-
nificativamente con las variables de inconsis-
tencia aunque con valores absolutos bajos.
Como cabía esperar, las correlaciones entre las
puntuaciones de inconsistencia interparental,
por una parte, y las relativas a las manifesta-
ciones emocionales, por otra, fueron las más
elevadas. Indicando que los padres inconsis-
tentes en una dimensión de la crianza tienden
a serlo en el resto de dimensiones. De igual
forma, los hijos agresivos, tienden a mostrar
también sintomatología depresiva.
Las manifestaciones agresivas correlaciona-
ron más fuertemente con la inconsistencia in-
terparental que las manifestaciones depresivas.
Dentro de este grupo de correlaciones, las de
mayor valor absoluto aparecieron entre las va-
riables de inconsistencia relativas al control y
la hostilidad con las puntuaciones en agresión
infantil. 
En cuanto a las variables sexo y edad, los va-
rones correlacionaron con la agresión y las mu-
jeres con la depresión. Ser varón se asoció sig-
nificativamente con la inconsistencia interparental
en la comunicación. A mayor edad mayores ni-
veles de agresión y depresión y mayor inconsis-
tencia interparental en la comunicación.
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Tabla 1. Análisis de correlaciones para variables cualitativas mediante Rho de Spearman y para variables cuantitativas
mediante correlaciones de Pearson
1 2 3 4 5 6 7 8 9
1. Inconsistencia Control —
2. Inconsistencia Hostilidad 0,29** —
3. Inconsistencia Comunica 0,22** 0,17** —
4. Agresividad global 0,13** 0,13* 0,11** —
5. Agresividad física 0,12** 0,12** 0,10** 0,88** —
6. Agresividad verbal 0,13** 0,13** 0,11* 0,95** 0,74 —
7. Depresión 0,06* 0,06* 0,07** 0,17** 0,15** 0,16** —
8. Sexo –0,02 –0,03 –0,07* –0,17** –0,20** –0,14** 0,08** —
9. Edad 0,05 0,02 0,11** 0,18** 0,11** 0,20** 0,18** 0,05 —
Nota: * p < 0,05; ** p < 0,01. Sexo (1 «varón»; 2 «mujer»); I = Inconsistencia (1 «inconsistencia», 0 «consistencia»)
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Inconsistencia interparental y diferencias en
agresión y depresión infantil 
Con el fin de analizar las diferencias entre
grupos de sujetos de padres consistentes e in-
consistentes se realizaron diferentes análisis uni-
variados de la varianza. Las diferencias encon-
tradas en las manifestaciones de agresión y
depresión entre padres consistentes e inconsis-
tentes fueron significativas en cada uno de los há-
bitos de crianza considerados (ver Tabla 2). Los
hijos de madres y padres inconsistentes en la co-
municación y afecto con los hijos, o inconsis-
tentes en las estrategias de control, e incluso en
las expresiones de hostilidad presentaron ma-
yores niveles de sintomatología depresiva así
como un mayor número de conductas agresivas
tanto física como verbalmente.
Predicción de la agresividad y la sintomato-
logía depresiva a partir de la inconsistencia
interparental
En la Tabla 3, se muestra el análisis de re-
gresión múltiple en orden jerárquico. Se toma-
ron como predictores las variables de incon-
sistencia en cada una de las dimensiones de
crianza y como variables criterio las manifes-
taciones de agresividad y depresión. Siguiendo
el procedimiento indicado por Cohen et al.
(2003), el análisis se realizó en cinco pasos con-
secutivos, en cada uno de los cuales se incor-
poró uno de los predictores. Dado el carácter in-
clusivo de cada uno de los pasos, las variables
incorporadas en primer lugar (sexo y edad) fun-
cionaron como variables control. Este proce-
dimiento permite analizar la contribución es-
pecífica que cada predictor hace a la varianza
de la variable dependiente en cada paso y el in-
cremento que supone en la misma respecto de
los predictores del paso anterior. Como se des-
prende de la Tabla 3, cada variable de incon-
sistencia supuso un incremento significativo
de la varianza explicada, tanto de las manifes-
taciones exteriorizadas como interiorizadas. Por
tanto, la inconsistencia en cada hábito de crian-
za contribuye significativamente a la aparición
de conductas agresivas y depresivas. La incon-
sistencia en el control interparental fue la va-
riable que más contribuyó a explicar tanto la
agresión como la depresión, en segundo lugar,
la inconsistencia en la hostilidad y, finalmen-
te, la inconsistencia en la comunicación. La in-
corporación progresiva de las distintas varia-
bles de inconsistencia modificaba los valores de
las variables previas ya incluidas lo que indica
la relación existente entre los predictores y la
posible interacción entre los mismos. El sexo y
la edad, consideradas como variables control,
fueron las variables con mejor valor predictivo
del conjunto de las variables de entrada. Ser
varón contribuía a explicar las manifestaciones
exteriorizadas y ser mujer las interiorizadas. A
mayor edad, mayor presencia de ambas mani-
festaciones.
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Tabla 2. Diferencias entre los hogares consistentes e inconsistentes en cada uno de los factores de crianza y
la agresividad y depresión de lo hijos (ANOVA unidireccional)
Agresividad
total
M (DT) F(1223, 1)
Agresividad
física
M (DT) F(1223, 1)
Agresividad
Verbal
M (DT) F(1223, 1)
Depresión






























2 25,14 (5,48) 12,39 (3,27) 15,87 (3,44) 4,54 (3,56)
Nota: ** p< 0,01; 1 «padres consistentes»; 2 «padres inconsistentes».
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Claramente, la inconsistencia interparental ex-
plicaba en mayor medida las manifestaciones ex-
teriorizadas frente a las interiorizadas. No obs-
tante, el patrón de variables predictivas fue similar
tanto en la agresividad como en la depresión. El
modelo explorado (sexo, edad e inconsistencia
interparental) contribuía a explicar la agresión
en un 10,5% y la depresión en un 4,6 %. 
DISCUSIÓN
La inconsistencia interparental se relacionó
significativamente con las manifestaciones emo-
cionales de los hijos, particularmente, con la
agresión y la depresión. Los hijos criados en
hogares consistentes interparentalmente fueron
los que presentaron menores niveles de sinto-
matología depresiva y agresión, dando mues-
tras de un mejor ajuste emocional. Como ya en-
contraron diversos trabajos (Block et al., 1981;
Buchanan et al., 1996; Lindsey y Caldera, 2005;
Vaugh et al., 1988), la congruencia entre los pa-
dres favorece un desarrollo psicológico positi-
vo en los hijos e hijas adolescentes. Los hijos de
padres consistentes desarrollan elevados niveles
de autocontrol y autoconfianza, los cuales se
traducen en un incremento del rendimiento es-
colar, la responsabilidad y la orientación a la ta-
rea (Block et al., 1981; Vaugh et al., 1988).
Los hijos de padres inconsistentes, frente a
los de padres consistentes, en cualquiera de los
hábitos de crianza estudiados (control, hostili-
dad y comunicación) mostraron mayores nive-
les de depresión y mayor número de conductas
agresivas, tanto físicas como verbales. Sin em-
bargo, el análisis detallado de la consistencia
interparental en las diferentes dimensiones de
crianza, ha puesto de manifiesto que la con-
gruencia en las estrategias de control entre pa-
dres y madres es la variable más relevante res-
pecto de la consistencia en la hostilidad, la
comunicación o el afecto, y especialmente, en
las manifestaciones exteriorizadas. 
Trabajos previos consultados son coherentes
con estos resultados. La relación entre la in-
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Tabla 3. Análisis de regresión múltiple con orden jerárquico de las variables de inconsistencia interparental
sobre las puntuaciones de agresión y depresión en los hijos
Agresión total Agresión física Agresión verbal Depresión
Predictor β R2ajust. R Δ β R2ajust. R Δ β R2ajust. R Δ β R2ajust. R Δ

















0,043 0,009**Edad 0,18** 0,11** 0,20** 0,16









Edad 0,17** 0,11** 0,20** 0,16**
I. Control 0,11** 0,10** 0,10** 0,07*









Edad 0,17** 0,11** 0,19** 0,16**
I. Control 0,09** 0,09** 0,08** 0,07*
I. Hostilidad 0,07** 0,06* 0,08** 0,05
I. Comunicac 0,07** 0,07* 0,07* 0,03
Nota: * p < 0,05; ** p < 0,01. Todos los predictores fueron centrados. Sexo (1 «varón»; 0 «mujer»); I = Inconsistencia
(1 «inconsistencia», 0 «consistencia»). β= coeficientes estandarizados
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consistencia interparental y la aparición tanto
de manifestaciones interiorizadas, tales como
la ansiedad y la depresión (Buchanan et al.,
1996; Katz y Low, 2004) como exteriorizadas,
tales como la agresión (Block et al, 1981; McHa-
le y Rasmussen, 1998; Vaugh et al., 1988), dan
apoyo a los presentes resultados. Particular-
mente, la inconsistencia en el control parental se
ha asociado reiteradamente con las manifesta-
ciones exteriorizadas en los hijos (Pettit y Laird,
2002; Pettit, Laird, Dodge, Bates, y Criss, 2001).
En el caso de la inconsistencia en el control in-
terparental, los presentes resultados coinciden
con la relación directa que Schoppe-Sullivan et
al. (2007) hallan entre el conflicto marital y las
puntuaciones exteriorizadas de los hijos, relación
que no resulta significativa con las puntuacio-
nes interiorizadas de depresión. 
Si comparamos, en los resultados hallados
en este trabajo, el patrón de consistencia aso-
ciado a la agresión, como manifestación emo-
cional exteriorizada, y a la depresión, como ma-
nifestación interiorizada, en ambos casos, resultó
ser similar. No obstante, el valor predictivo de
la consistencia fue destacadamente superior en
las manifestaciones exteriorizadas frente a las in-
teriorizadas. Los padres inconsistentes facilitan
en mayor medida la aparición de conductas agre-
sivas que depresivas y, en ambas manifestacio-
nes, es la inconsistencia en las estrategias de
control la que peor consecuencias educativas
genera. La escasez de trabajos que han explorado
el patrón específico de inconsistencia en pro-
blemas exteriorizados e interiorizados no nos
permite hacer comparaciones. Sin embargo, la
relevancia de la inconsistencia en el control pa-
rental es coherente con aquellos estudios, que es-
tablecen una clara relación entre los problemas
exteriorizados y la presencia de hábitos de crian-
za inadecuados relacionados con el control y la
gestión de límites: control autoritario, control
laxo y permisivo, ausencia de límites o ausen-
cia de supervisión (McFadyen-Ketchum, Bates,
Dodge y Pettit, 1996; Pettit y Dodge, 1993). En
términos de inconsistencia globalmente consi-
derada, algunos trabajos más recientes, están en
sintonía con este patrón diferencial de incon-
sistencia interparental asociado a las manifes-
taciones exteriorizadas e interiorizadas. Fein-
berg (2003) y Feiberg et al. (2007) muestran
que el conflicto entre los padres está relaciona-
do con problemas exteriorizados en los hijos
pero muy débilmente con la sintomatología de-
presiva de éstos. El conflicto entre padres, trans-
curridos tres años, predecía los primeros pero no
los segundos (Feiberg et al., 2007). Schoppe-
Sullivan et al. (2007), además de las ya men-
cionadas relaciones directas entre conflicto
parental y conductas exteriorizadas (no inte-
riorizadas) en los hijos, hallan relaciones me-
diadas entre el conflicto parental y las conduc-
tas antisociales por las estrategias de control y
de autonomía/apoyo de los padres. Estas rela-
ciones no resultaron significativas con las me-
didas de depresión de lo hijos. Aunque estos
trabajos no evaluaron estrictamente inconsis-
tencia interparental, medidas próximas a ésta
como el conflicto o la discordia marital apun-
tan en la misma dirección que los datos de nues-
tro trabajo.
Los hogares inconsistentes, de acuerdo con
Lindsey y Caldera (2005), son menos predeci-
bles, y en este sentido, son un mejor caldo de cul-
tivo para el desarrollo de manifestaciones agre-
sivas que depresivas. Por tanto, aunque no es
posible delimitar un patrón específico de in-
consistencia para un tipo u otro de problemas
infantiles, si se puede concluir que los hogares
inconsistentes funcionan como un factor de ries-
go para la aparición de problemas infantiles, es-
pecialmente, de los problemas exteriorizados. 
Los presentes resultados tienen una impor-
tante implicación para la intervención y pre-
vención de los problemas infantiles. Programas
dirigidos a la modificación de pautas de crian-
za inconsistentes, así como la instauración de
patrones de crianza compartidos y acordados
entre padres y madres han de estar en la base
de las escuelas de padres y de la intervención en
familias cuyos hijos muestren alteraciones ex-
teriorizadas o interiorizadas.
Finalmente, señalar algunas de las limitacio-
nes presentes en esta investigación, entre las
que cabe mencionar: a) un reducido número de
sujetos procedentes de hogares inconsistentes,
lo cual dificulta la generalización de los resul-
tados; b) la utilización de una sola fuente in-
formante para la obtención de las diferentes me-
didas pudiera incluir un sesgo en la dirección
de los resultados; c) el análisis de los datos des-
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de un diseño transversal, no permite averiguar
el alcance de la inconsistencia a lo largo del
tiempo; y d) el patrón de inconsistencia eva-
luado está limitado a los hábitos de crianza pro-
cedentes del instrumento utilizado. 
Futuros trabajos pudieran subsanar las limi-
taciones anteriormente mencionadas, y seguir
profundizando en el conocimiento de los efec-
tos que la inconsistencia interparental posee so-
bre el ajuste emocional de los niños y adoles-
centes.
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